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Benetton
La conocida empresa textil italiana es
mucho más que una marca de ropa.

También es lana, cabezas de ganado y
miles de miles de hectáreas de tierras

repartidas por el mundo. En el Puelmapu
sus dominios superan hoy las 900.000
mil, muchas de ellas situadas en medio

de comunidades mapuche de la
Provincia del Chubut.
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Coordinadora de Hogares

Resistencia en

Temuko
En el Mercado de Temuko, los turistas

extranjeros pueden conseguir
mapuchitas por 3 dólares. Son muñecas

de mala calidad y vestidas con la
indumentaria tradicional. El Mercado
huele a pescado, mariscos, verduras y

baratijas. El barrio universitario
mapuche, sin embargo, huele desde hace

años a dignidad y a resistencia.
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l pasado 26 de octubre murió en los
canales australes una de las últimas
sobrevivientes del pueblo Kawésqar.
Era una anciana de nombre Fresia y

apellido Alessandri, en honor al ex Presidente
chileno bajo cuyo mandato fue inscrita por sus
padres en el Registro Civil. Fresia tenía 80 años
y una fulminante neumonitis fue la causa de su
muerte. Viuda y madre de un hijo, la mujer
nació en 1923 en Puerto Edén aunque siempre
vivió en Bahía Williams, a unos 140 kilómetros
al noroeste de la ciudad de Punta Arenas. Llegar
a su vivienda era una verdadera proeza. No
había caminos y sólo era posible acceder por
vía marítima o a caballo. Días antes de su
muerte, un joven médico acudió hasta su hogar
para visitarla. Tras recorrer varias horas a
caballo, vio que permanecía grave postrada en
su cama. Por ello gestionó la evacuación en un
helicóptero de Carabineros, pero el fuerte viento
reinante impidió cualquier intento de rescate.
Entonces se desplazó a la zona un helicóptero
de la Fuerza Aérea, pero ya era demasiado tarde.
Fresia ya había decidido iniciar aquel día un
largo viaje sin retorno por aquel inmenso
territorio Kawésqar del que le hablaban cuando
niña sus mayores.

Más allá de los primeros contactos donde
se conoció de su existencia, vestigios culturales
encontrados por exploradores proporcionan
antecedentes de que los Kawésqar estarían
presentes en la zona austral de Chile desde hace
unos 7.000 años A.C. Actualmente, en todo ese
vasto territorio no quedan vivos más de 20
Kawésqar puros. Enfermedades y asesinatos
impunes acabaron con la mayoría de ellos. Su
descendencia entre hijos, nietos y bisnietos, en
tanto, no sobrepasa las 250 personas. Su lengua
casi no se practica y especialistas pronostican
que pronto van a desaparecer como colectividad.
Muchos lo harán al igual que Fresia: muertos

Editorial Wallmapu

E

Rakizuam  /  Opinión

Trato
Nuevo

víctimas de enfermedades curables o de tristeza ante
la ceguera de una sociedad que les niega el derecho
a ser aquello que durante siglos fueron sus abuelos
y también los abuelos de sus abuelos.

Dos días después de la muerte de Fresia Alessandri,
la Comisión de Verdad Histórica y Nuevo Trato
entregó en Santiago su publicitado Informe al
Presidente Ricardo Lagos. No se trató de un
documento cualquiera. En los hechos fue un
verdadero y sorpresivo mea culpa. Un
reconocimiento a una historia que tanto en el caso
Kawésqar, aymara o el propio mapuche, constituye
más bien una larga pesadilla de asesinatos, pillajes
y renovadas discriminaciones. El Informe, sin
disimular la vergüenza de sus redactores, se refiere
a la mayoría de estos tristes episodios. Lo hace
directamente, llamando “ocupación” a la ocupación
y “despojo” al despojo. “Sabemos que hay una
historia oficial, pero no podemos seguir enseñando
una versión simplista de aquellos hechos en las
escuelas”, señaló el propio Lagos en su discurso.

Sin embargo y para desgracia de los descendientes
de Fresia, el mea culpa del Estado no llegó más allá
de lo testimonial. A lo más un valorable ejercicio
académico, por cuanto el grueso de sus
recomendaciones políticas no constituyen sino más
bien analgésicos de una misma receta llamada
integración. Es así como las viejas promesas de
ratificar del Convenio 169 de la OIT e impulsar un
Reconocimiento Constitucional figuran en los
primeros lugares de la tabla. Le siguen la elección

de representantes “indígenas” al Parlamento;
la educación intercultural autogestionada y un
largo etcétera de reconocimientos menores que
no vienen al caso a estas alturas mencionar.
Nada se habla del derecho a la autodetermi-
nación, es decir, del derecho de nuestros pueblos
de gobernar y gobernarse. Ese es un tema
prohibido. Un tema de seguridad nacional,
propio de estrategas militares y no de comisiones
de notables, tal como lo insinuó sin descaro el
propio General Juan Emilio Cheyre.

Cuentan quienes conocieron a Fresia que
ella nunca quiso aprender a hablar bien el
español. Se conformó con saber lo justo y
necesario para darse a entender. Refugiada en
su cabaña a orillas del seno Skyring, siempre
se identificó como Kawésqar ante quienes arries-
garon el pellejo para visitarla en aquella selva
impenetrable. Con lágrimas dicen que recordaba
a sus antepasados, “los tiempos de los antiguos”
y la posterior llegada de los colonos armados
de polvora y racismo a los confines de la Pata-
gonia. Sin embargo, sus hijos y los hijos de sus
hijos, tendrían -según Lagos- la oportunidad de
un futuro mejor y un trato distinto. Con esfuerzo,
los niños podrán recrear su desaparecida lengua
interpretando orgullosas estrofas del himno
nacional. Con dedicación, los jóvenes podrán
retomar su extraviada navegación por los canales
ofreciendo a los visitantes exclusivos paquetes
de etnoturismo. Con perseverancia, puede que
incluso más de alguno llegue a ser en el futuro
diputado o senador de la República. Pensiones
y subsidios impulsarán el desarrollo en los
capaces. Fiscales y carabineros harán lo suyo
por el resto. En el mundo de Bilz y Pap del
neoindigenismo de Estado, la supervivencia de
los “Kawéskar” se encontraría de esta forma
resguardada. Es el nuevo trato 2003. Aquel que
Fresia, quizás por fortuna, nunca tuvo la
desgracia de llegar a conocer.
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PUELMAPU / Las comunidades mapuche de la
localidad de "Loma de La Lata" aseguraron el pasado
3 de noviembre que sus niños siguen expuestos a la
contaminación de la actividad petrolera de la empresa
Repsol-YPF, pese a la existencia de varias denuncias
judiciales entabladas por ellos contra dicha empresa
transnacional, algunas con más de siete años de
tramitación en los tribunales, en un caso emblemático
que ha llegado inclusive a la Comisión
Interamericana de Derechos Humanos de la OEA.

Las comunidades afectadas, Paynemil y
Katripayiñ, habitaban la zona muchas décadas antes
de que se transformara en el más importante
yacimiento petrogasífero de Latinoamérica,
explotado por la empresa estatal YPF, más tarde
privatizada y devenida en YPF SA y Repsol-YPF
SA. La primera denuncia que hizo la comunidad
data de octubre de 1995, cuando una familia
Paynemil hizo un pozo para extraer agua y encontró
que la capa freática estaba llena de gasolina, a punto
tal que se encendía al acercársele un fósforo.

El director de Relaciones Externas de Repsol-
YPF SA, Fabián Falco, negó que la población
humana y la animal estén afectadas en la actualidad
por la actividad petrolera y sostuvo que "no hay
ningún documento que demuestre tal afirmación".

Impunidad total para Repsol YPF
Niños mapuche sufren efectos de contaminación en Neuquén

Sin embargo, la certeza de que el lugar estuvo
contaminado fue ratificada en aquellos años por la
Universidad Nacional del Comahue y la Asamblea
por los Derechos Humanos del Neuquén que
comprobaron que los niños mapuche tenían plomo
y mercurio en la sangre. Ambos informes sirvieron
de respaldo técnico en el juicio que las comunidades
elevaron contra el Estado provincial y nacional en
los fueros locales e internacionales.

De la misma forma y basados en un estudio
encargado por las comunidades a la consultora
alemana "Umweltshutz" que comenzó a realizarse
en 1998, los mapuche demandaron -ante la jueza
federal de Neuquén, Margarita Gudiño de Argüelles-
 a la empresa Repsol YPF en más de 600 millones
de dólares por el grave daño al medio ambiente
producido en sus faenas de explotación. Cabe
destacar que los técnicos y expertos alemanes
sostuvieron en dicho estudio que las muestras
tomadas en los terrenos analizados "determinan una
fuerte exposición de las comunidades a los metales
pesados, que hace que los valores detectados sean
muy superiores a la media de comparación". Los
análisis determinaron la presencia en porcentajes
elevados de aluminio, manganeso y talio en algunos
miembros de las comunidades y en otros porcentajes
altos de plomo, cadmio, arsénico y níquel.

Campaña por liberación de mapuches y agilización de procesos

La Defensoría de los Niños y Adolescentes tomó
más tarde el caso y presentó una acción de amparo
contra el Poder Ejecutivo provincial, "por haber
omitido efectuar acciones que garantizaran el derecho
a la salud de los niños y adolescentes de las
comunidades". Con estos elementos y al amparo de
la Convención Internacional de los Derechos del
Niño (CIDN), la Defensoría inició un juicio que
pasó a fueros internacionales. La sentencia del
Juzgado Civil, firmada por el juez Raúl Bassi, hizo
lugar a la demanda contra el Estado y ordenó al
Poder Ejecutivo la provisión inmediata de agua de
emergencia, estudios médicos en la población y
previsiones para preservar el medio ambiente. Sin
embargo, ninguna de las demandas interpuestas
hasta hoy por las comunidades contra Repsol-YPF
ha prosperado en los tribunales argentinos.

GULUMAPU / Diversas movilizaciones vienen
impulsando familiares y amigos de los Presos
Políticos Mapuche desde mediados del mes de
octubre, esto con el objetivo de exigir su liberación
de las cárceles de Concepción, Angol, Victoria y
Temuko, recintos que hoy albergan a más de una
treintena de destacados luchadores, entre ellos a dos
importantes werken o voceros del movimiento
mapuche autónomo. Nos referimos a José
Huenchunao, werken de la Coordinadora Mapuche
Arauco-Malleco procesado por la Fiscalía del
Ministerio Público de La Araucanía por “asociación
ilícita” y Víctor Ancalaf, recluido desde hace un
año en la cárcel El Manzano de Concepción y
procesado por el ministro Diego Simpertigue por
“atentado terrorista” contra Endesa-España en la
zona pehuenche del Alto Bio-Bio.

Pero no sólo han sido las agrupaciones de apoyo
quienes han levantado su voz frente a esta injusticia,
sino que también los propios prisioneros, quienes
se declararon en “movilización” al interior de las
cárceles tras iniciar la lamngen Patricia Troncoso
Robles, detenida en la cárcel de Victoria, una huelga
de hambre indefinida el pasado 12 de octubre. Dicha
acción de protesta buscaba que en las causas por
asociación ilícita los juicios fuesen realizados durante
el transcurso de este año, puesto que las medidas
tomadas por la Fiscalía sólo han significado dilatar
el proceso y mantener más tiempo a los peñi y
lamngen encarcelados. Además, Patricia exigia que
se dispusiera la libertad inmediata de todos los presos
políticos y en especial aquellos que se encuentran
en los penales con problemas de salud, tales como
la lamngen Mireya Figueroa y los peñi Juan Antonio
Colihuinca, Juan Patricio Marileo Saravia, José
Cariqueo Saravia, recluidos en las cárceles de Temuko

y Angol respectivamente.

Patricia Troncoso, quien lleva más de un año
recluida en el Centro Penitenciario de Victoria, era
estudiante de teología en el Instituto de Ciencias
Religiosas de la Universidad Católica de Valparaíso.
A lo largo de los años fue aproximándose de manera
solidaria a las comunidades mapuche. Con el correr
del tiempo, su compromiso la llevó a internarse en
la zona sur, conoció la vida del campo, la miseria,
el sufrimiento, se acercó a la naturaleza, se reencontró

con sus antepasados y se sintió llamada a ser parte
de un movimiento que luchaba por mejorar las
condiciones de vida de aquellos olvidados. Hoy se
encuentra pagando con cárcel ese compromiso
asumido hacia las comunidades en conflicto.

Nuevas movilizaciones

El ejemplo de la huelga de hambre iniciada por
Patricia sería más tarde seguido por otros prisioneros.
Es así como el 3 de noviembre, desde la cárcel de
Temuko, el lonko José Cariqueo Saravia de la
comunidad José Guiñon, comuna de Ercilla, informó
también de su desición de iniciar una huelga de
hambre en señal de protesta por el injustificado
aplazamiento de su caso. “Hoy me encuentro bajo
serias irregularidades en el proceso Judicial,
relacionadas con la demora y aplazamiento de las
investigaciones, ya que mi caso fue cerrado hace
más de tres meses, la audiencia de preparación del
juicio ha sido pospuesta en 6 oportunidades, lo que
considero sólo responde a las estrategias del gobierno
y el Ministerio Público para atemorizarnos y
mantenernos en prisión”, señaló en un comunicado.

En forma paralela y desde la cárcel de Angol
también se levantaría la voz de los dirigentes allí
recluidos, quienes en plena algarabía gubernamental
por el lanzamiento del Informe de la Comisión de
Verdad Histórica, cuestionaron la real voluntad del
gobierno por avanzar en el respeto hacia los derechos
del Pueblo Mapuche. José Naín Curamil, werken
de Temucuicui, fue enfático al respecto. “La única
verdad es que hoy existen más de 250 mapuche
procesados y algunos condenados por el gobierno
del señor Lagos, cientos de mapuches baleados y
torturados, no olvidando a nuestro hermano Alex
Lemún, quien por luchar por sus derechos donó su
vida a nuestra causa”. Cabe recordar que José Nain
se encuentra cumpliendo en Angol una condena a
5 años de cárcel, acusado de incendio contra Forestal
Mininco.
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Presos políticos movilizados



on una masiva part ic ipación de
organizaciones sociales, políticas, sindicales
y estudiantiles se desarrolló el pasado 12
de octubre en las calles de Santiago la

"Marcha por la Resistencia Mapuche" convocada
por diversas agrupaciones de nuestro pueblo con
base en la capital en rechazo a la conmemoración
de los 511 años de la llegada de Cristobal Colón al
continente y por la libertad de los prisioneros políticos
recluidos en distintos penales de la zona sur del país.

A eso de las 11:30 de la mañana, más de tres mil
personas comenzaron a marchar desde Plaza Italia
con destino al Cerro Huelen (Santa Lucía), liderados
estrictamente por las demás organizaciones
convocantes, entre las que destacaban Meli Witran
Mapu, el Comité por la Liberación de los Presos
Políticos Mapuche, la Agrupación Odiokratas de
Cerro Navia, el Hogar de Estudiantes Universitarios
ubicado en Providencia y un conjunto de asociaciones
y pequeños gremios capitalinos.

Diversas fueron las motivaciones para organizar
esta marcha, señalaron los organizadores a la prensa,
aun cuando todas ellas de una u otra forma daban
cuenta de una misma realidad
de abusos y atropellos que no
sólo se ha mantenido
inalterable por ya más de 500
años, sino que además
parecieran irse incrementando
con el paso del tiempo y bajo
nuevas formas al interior de
las fronteras del Estado
chi leno.  El  f in  de la
discriminación contra los
“pueblos indígenas”; la
libertad de los presos políticos
recluidos en las mazmorras de
la zona sur; la salida de las
multinacionales forestales y
energéticas del territorio
mapuche; la no aplicación de
leyes políticas -como la N°
18.364 sobre Conductas
Terroristas- en contra de
dirigentes y miembros de las
comunidades en conflicto; y
el fin de la impunidad hacia
e f e c t i v o s  p o l i c i a l e s
involucrados en graves casos
de atropellos a los derechos
humanos, constituyeron la
tónica de una jornada cargada
de ancestrales reclamos todavía vigentes.

De todos ellos, destacaron este 12 de octubre
los gritos de justicia para el caso de la muerte
del joven mapuche Alex Lemún, asesinato
policial perpetrado a mansalva en los campos
de la zona de Ercilla en noviembre del año
2002 y cuyo principal inculpado -el mayor de
Carabineros Marco Aurelio Treuer- fue dejado
en libertad por parte de la justicia militar en
un fallo apestante de racismo e impunidad.
También, los reclamos de libertad para los
lonko Pascual Pichún y Aniceto Norin, figuras
emblemáticas de la prisión política impuesta
por los gobiernos de la Concertación de Partidos
por la Democracia. Ambos líderes tradicionales
fueron recientemente condenados -en un
segundo juicio oral desarrollado en la ciudad
de Angol- por amenazas "terroristas" contra
el latifundista y ex ministro de Estado, Juan
Agustín Figueroa, en un fallo que -tal como
aseguró en Temuko el abogado de la
Corporación Nor Alinea, Jaime Madariaga-
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debería avergonzar ante los ojos del mundo, al nuevo
sistema procesal impulsado por el Estado chileno.

Por cierto, la multitudinaria marcha no sólo estaba
conformada por miembros del movimiento mapuche
establecidos en la capital tras emigrar del
empobrecimiento forzado y la falta de tierras aun
existente en el Wallmapu. Representantes del Pueblo
Aymara, grupos de minorías sexuales, organizaciones
de izquierda, sindicatos de trabajadores, grupos
ecologistas, colectivos anarquistas, miembros de las
barras bravas y agrupaciones artísticas y culturales
respondieron también entusiastas a la convocatoria
realizada con varios meses de anticipación, pasando
a formar parte de este abanico de expresiones críticas
de los 511 años del denominado "Descubrimiento
de América" que tanto celebran por estos días las
oligarquías nacionales y extranjeras. Se trató, sin
duda, de una marcha cargada de simbolismos. Y
dentro de estos últimos, los más aplaudidos resultaron
las ya tradicionales "quemas" de banderas chilenas
y estadounidenses, además de una demostración de
palin que -para sorpresa de los huinka transeúntes-
un grupo de jóvenes palife pertenecientes a las
agrupaciones convocantes realizó en medio del asfalto

santiaguino.

"Con ropajes distintos y bajo los
mandatos del capitalismo, la
conquista continúa interminable en
nuestros territorios", señalarían con
insistencia varios de los delegados
“indígenas” presentes en la
manifestación, todos el los
hermanados esta vez bajo el rostro
aún adolescente de Alex Lemún,
"mártir de la liberación nacional
mapuche", según consignaban la
mayoría de los lienzos, pendones
y pancartas utilizados en la
multitudinaria marcha, la misma
que culminaría más tarde su
multicolor recorrido en las faldas
del histórico Cerro Huelen. Allí y
más precisamente en la calle
Miraflores, tendría lugar el
tradicional Acto Político-Cultural,
donde los discursos en contra del
"colonialismo" del Estado chileno
y sus reiteradas acciones represivas
en contra del movimiento mapuche
fueron vitoreados como una sola
voz, como una sola fuerza, por
todos los manifestantes reunidos.

Un par de horas más tarde y cuando ya los
bailes tradicionales, la presentación de los grupos
musicales y la declamación de los poetas habían
finalizado, la manifestación se disolvió ante la
mirada expectante de las fuerzas policiales
apostadas en los alrededores del sector y
encargadas de los tradicionales apaleos y
persecuciones ordenados por el democrático
gobierno de la Concertación para este tipo de
ocasiones.

Sin embargo y contrario a lo sucedido en
otras fechas de marcado simbolismo político,
caracterizadas por la represión policial, esta vez
los guardianes de la ley no tuvieron más
alternativa que observar impotentes como las
miles de personas -hombres, mujeres, jóvenes
y niños- retornaban pacíficamente a sus respec-
tivos lugares de origen, llevando consigo no
sólo la satisfacción del deber cumplido, sino
que también la esperanza intacta de un futuro
cada vez más cerca de libertad y de justicia para
nuestros pueblos.

12 de octubre de 2003
 Marcha por la Resistencia Mapuche

Por Carlos MILLAHUAL

dignidad
en el asfalto

"Con ropajes distintos y bajo los
mandatos del capitalismo, la conquista

continúa interminable en nuestros
territorios", señalarían con insistencia

varios de los delegados presentes,
todos ellos hermanados esta vez bajo
el rostro aún adolescente del mártir

Alex Lemún.

C



undada como fuerte militar tras la
ocupación del territorio mapuche el año
1881, Temuko es hoy la capital de la
denominada Región de La Araucanía.

Con una población que supera las 250.000 personas,
hasta no hace muchos años ostentó el sitial de ser
una de las ciudades con mayor índice de crecimiento
de Latinoamérica. Se trata por tanto de una ciudad
moderna, pero además blanca, racista e intolerante.
Así lo demuestran estudios oficiales, como la
encuesta realizada en marzo de este año por el
gobierno chileno sobre Tolerancia y No
Discriminación y que arrojó en su población niveles
de xenofobia superiores al 40% y una “disposición
favorable al comportamiento autoritario” del 65%!.
Sin embargo y a pesar de las reveladoras estadísticas,
las autoridades locales se han empecinado en vender
hacia el visitante una imagen idealizada de diversidad
cultural y respeto al pueblo mapuche.

Un gran ejemplo de esto último es su Plaza de
Armas. En ella, un monumento de grotesco tamaño
retrata una escena de por si surrealista: un soldado
español, un militar chileno y un musculoso guerrero
mapuche. Los tres resguardando al pie de un farellón
la figura idealizada de una machi elevando una
plegaria con su kultrun al cielo. Todo un símbolo
de la génesis de la nación chilena, podría suponer
cualquier turista despistado. Sin embargo, la escena
no representa más que un burdo intento por ocultar
con chovinismo patriotero una historia cargada de
persecuciones y despojos. Quizás por ello se trata
de un monumento gris y solitario. Una mole de
piedra de la cual ni siquiera las infaltables palomas
se han querido apropiar con el paso del tiempo.

Para los mapuche, Temuko es una ciudad hostil.
Bien lo saben aquellos cientos de universitarios que
deben convivir a diario no sólo con un arsenal
infinito de prejuicios raciales, sino que además con
el hacinamiento, la falta de alimentación y las
amenazas de desalojo policial en alguno de los
cuatro hogares estudiantiles que hoy subsisten a
duras penas en la capital regional. En total son unos
300 estudiantes, peñi y lamngen, que cursan carreras
profesionales en planteles como la Universidad
Católica de Temuko, la Universidad de La Frontera
y en otros Institutos o Centro de Formación Técnica.
Sus edades fluctúan entre los 18 y 25 años, y en
muchos de ellos, los niveles socioeconómicos de
sus grupos familiares limitan peligrosamente con
la extrema pobreza. Se trata por tanto de jóvenes
esforzados, chicos para quienes su llegada a la
educación superior es el resultado de toda una vida
de esfuerzos y sacrificios. Algo así como la ansiada
meta final en una larga carrera con obstáculos
iniciada cuando niños en alguna perdida y remota
escuela rural de Lumako, Tirúa, Huapi, Lonquimay
o Panguipulli, algunos de los disímiles puntos de
la Meli Witran Mapu desde donde son en su mayoría
originarios.

Cuatro albergues tienen la misión de acogerlos
durante el año académico.  Tres ubicados en el
mismo Temuko y un cuarto en la vecina y no por
ello menos hostil comuna de Padre Las Casas. Todos
ellos –más otro existente en Valdivia- y agrupados
en la Coordinadora de Hogares Mapuche del Sur,
protagonizaron durante los últimos meses fuertes
movilizaciones para lograr un mayor compromiso
por parte del gobierno en lo referido a financiamiento
y creación de nuevos recintos. Una demanda
compleja para las autoridades, quienes desde hace
años se han mostrado reticentes a cumplir con su
rol “benefactor” en unos albergues que si bien en
los papeles aparecen como fiscales, en los hechos
son desde su creación administrados y conducidos
por los propios estudiantes. Por ello la pelea tuvo

Resiste
Temuko

Por Pedro CAYUQUEO y Hernán SCANDIZZO

COORDINADORA DE HOGARES MAPUCHE

F
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En el Mercado Municipal de Temuko, los turistas extranjeros pueden conseguir
mapuchitas por 3 dólares. Son muñecas tailandesas de mala calidad y vestidas
con la indumentaria tradicional. También ofrecen una gran cantidad de instrumentos

musicales, tejidos, platería, recipientes de greda, utensilios de madera y una
variedad infinita de platos típicos. El Mercado de Temuko huele a pescado, marisco,
carne, verduras y baratijas. El barrio universitario de Las Encinas, sin embargo,

huele desde años a dignidad y resistencia.

que ser larga y sacrificada, sucediéndose desde el
mes de julio a noviembre multitudinarias marchas,
huelgas de hambre, ocupaciones de oficinas públicas,
campañas de difusión y, siempre como último recurso,
fuertes enfrentamientos callejeros con la policía que
transformaron a ratos el barrio universitario de Las
Encinas en un impenetrable campo de batalla.

Los estudiantes se movilizaban por el derecho a
vivir en hogares dignos. También por los actuales
pichikeche, potenciales beneficiarios a futuro de este
tipo de recintos. Lo hicieron con organización y
valentía, respaldados por una serie de acuerdos
incumplidos por Jaime Andrade, ex Coordinador de
Políticas Indígenas de la Concertación. El gobierno,
a través de su diminuto subsecretario, después de
haberse comprometido públicamente el año 2001 a
solucionar gran parte de sus problemas, optó final-
mente por darles descaradamente la espalda. Así pasó
un año completo. Hasta que los universitarios dijeron
basta y en menos de tres meses lograron finalmente
doblegar la sordera del Ejecutivo chileno,

estableciendo el pasado 30 de octubre un importante
acuerdo con el Ministro de Planificación, Andrés
Palma (DC), este último enviado de urgencia por el
propio Presidente Ricardo Lagos a la zona sur a
“dialogar” con los rebeldes universitarios mapuche.

En concreto, los estudiantes lograron del gobierno
un compromiso para los siguientes puntos. A saber,
la entrega en los próximos meses de las dependencias
del Hogar Las Encinas desde INDAP a los propios
estudiantes; la inyección de millonarios recursos de
emergencia (una cifra de 60 millones de pesos) desti-
nados a mejoras de habitabilidad en cada uno de los
albergues existentes; la asignación de más de un
centenar de raciones alimenticias extras para los
universitarios que carecen del beneficio; la creación
a futuro de nuevos hogares en las ciudades nortinas
de Arica, Iquique y Antofagasta (demanda planteada
por la Coordinadora Zonal Norte Kollasuyo); y lo
más importante, el establecimiento de una agenda
de trabajo para implementar una política presu-
puestaria que termine a futuro y de una vez por
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todas, con la inestabilidad financiera que desde hace
años afecta a la mayoría de los albergues.

No fue una victoria parcial, ni una lucha
meramente simbólica. Atrás quedaban para
demostrarlo más de tres meses de movilizaciones,
decenas de estudiantes detenidos, otros tantos
golpeados por la brutalidad característica de las
fuerzas policiales y no pocos de sus dirigentes
procesados y más tarde condenados por los diligentes
tribunales de justicia de Temuko. Parte de esta lucha
fue acompañada en sus últimas semanas por un
equipo de Azkintuwe desde el interior de los propios
hogares movilizados. A continuación un pequeño
relato de lo vivido por nuestros reporteros en aquellos
dignos espacios de organización juvenil mapuche.

MOLOTOV PURRUN
Lunes 27 de octubre / 20:00 PM

En Temuko, los universitarios mapuche se
encuentran en pie de guerra. En la calle, en las
paredes de los hogares, en la prensa, en las facultades
y en las charlas cotidianas es posible conocer de
esta lucha. La resistencia estudiantil no duerme, eso
lo podemos ver en las murallas. En los alrededores
de la ciudad cada mañana aparecen nuevas pintadas
por la mantención de los albergues universitarios,
contra las mentiras del gobierno, así como también
por la libertad de los presos políticos, por la
autonomía y el control territorial. En los ingresos a
los hogares cuelgan los pasacalles con reclamos por
falta de apoyos del Estado y en Las Encinas,
epicentro de las últimas movilizaciones, una docena
de murales pintados por artistas chilenos y mapuche
reflejan la vitalidad de esta lucha de nuevo tipo
desarrollada en el asfalto racista de una ciudad que
se niega todavía a reconocerlos y aceptarlos.

El pasado martes, cerca de las 18 horas, unos
100 jóvenes del Hogar Universitario de calle Las
Encinas levantaron barricadas y cortaron varios
accesos al barrio universitario de la Universidad de
La Frontera (UFRO). Reclamaban que el gobierno
definiera su política respecto de las residencias
estudiantiles, la mayoría escasos de presupuesto y
–según nos relata el dirigente Julio Marileo-
completamente hacinados en una situación ya para
todos “insostenible”. No hubo respuesta. Al rato
llegaron las fuerzas especiales de Carabineros y
desde los guanacos empezaron a tirar agua a presión
y bombas lacrimógenas. No sabemos qué tenía el
agua, pero hacía arder la piel, los ojos y la garganta.
Piedras y cócteles molotov de un lado. Dos o tres
lanzagases desde el otro. Los jóvenes encapuchados
se replegaban en el Hogar y desde los techos o tras
las rejas tiraban certeras piedras con sus wetruve o
con la mano. Las gomas por su parte ardían
incólumes sobre el asfalto. Se replegaban los
guanacos y decenas de jóvenes encapuchados salían
a la calle y reparaban las barricadas destrozadas

por la embestida de los blindados de
Carabineros. Así por varias horas.

Los vecinos, desde no muy lejos,
miraban a esas horas un combate
familiar. El edificio de Las Encinas,
perteneciente a un organismo estatal
vinculado al trabajo campesino, fue
ocupado ilegalmente por cerca de 80
estudiantes mapuche sin hogar en abril
del año 1997. En ese tiempo el edificio
estaba abandonado y los universitarios,
aburridos de esperar una respuesta de
las  au tor idades ,  dec id ie ron
transformarlo por la vía de los hechos
en el primer hogar universitario
mapuche del país. “Varias veces las
autoridades intentaron desalojarlos,
pero nunca lo consiguieron”, nos relata
Wladimir Painemal, ex dirigente de
aquel la h istór ica ocupación.
Finalmente, el recinto les fue entregado en comodato
hasta que el gobierno concretara la construcción de
un hogar nuevo para relocalizarlos.

A partir de esa ocupación los estudiantes
encontraron un camino. Rápidamente, otros hogares
surgieron en la ciudad, exigiendo al gobierno
comprometerse también con su financiamiento y
mantención. “No se trataba de fomentar el
paternalismo estatal, sino simplemente de exigir
aquello que nos correspondía por derecho”, recuerda
Painemal. Más allá de la retórica, los estudiantes
exigían a las autoridades llevar a la práctica aquel
manoseado discurso de la deuda histórica. Por parte
de ellos, quedaba el desafío de garantizar una buena
administración interna y transformar esos recintos
en verdaderas escuelas de formación cultural y
política. Con el paso del tiempo lo lograron. “Talleres
de cultura, lengua mapuche, teatro, cosmovisión y
política se hicieron habituales a partir del año 1999
en la programación anual de Las Encinas”, relata
Painemal, quien a pesar de haber egresado de dicho
hogar el año 2002 como antropólogo, continúa
apoyando hasta hoy a los chicos en sus múltiples
actividades.

Teoría y praxis, los estudiantes en diversas
coyunturas salieron además a las calles para
solidarizar con la lucha de su pueblo. Presos políticos
y comunidades en conflicto aprendieron a conocer
y a respetar entonces su combativa solidaridad. Para
los chicos se trataba de un deber. Pero llegó el año
2001, fecha en que el gobierno finalizó la
construcción del moderno hogar prometido el 97’en
la vecina Padre Las Casas. Era entonces el momento
del traslado, pero nadie abandonó el viejo y maltra-
tado edificio. Intentaron desalojarlos policialmente,
pero tampoco lo consiguieron. Barricadas, marchas,
enfrentamientos callejeros y una emblemática huelga
de hambre de siete estudiantes en la Catedral lo

impidieron. Hoy 130 estudiantes viven en Las
Encinas. Otros 100 en Padre Las Casas y ambos, de
manera coordinada, protagonizan en este 2003 las
nuevas y combativas jornadas de protesta estudiantil.

II

Los enfrentamientos con la policía se prolongaron
aquel martes hasta bien entrada la tarde. Cerca de
las 20 horas, los dirigentes decidieron levantar la
medida para evitar detenidos y todos obedecieron.
Uno a uno fueron ingresando al hogar, despojándose
de sus capuchas como un acto reflejo. Los miramos
con indisimulado asombro. Chicos y chicas de rostro
afable, bromeando alegremente sobre la actuación
de tal o cual peñi durante las escaramuzas. Muchas
sonrisas y palmoteos en la espalda. Ha finalizado
una nueva jornada y los “violentistas” de Las Encinas,
como los denomina comúnmente la prensa oficial,
se muestran ante nuestros ojos como aquello que
verdaderamente son y que la sociedad la mayoría de
las veces ignora. Jóvenes alegres, bromistas y
solidarios. También corajudos, combativos y
disciplinados. Y lo mejor, completamente vacunados
contra todos aquellos dogmatismos propios de la
juventud izquierdista chilena. Lo comprobamos al
recorrer sus pabellones y conocer, por ejemplo, algu-
nos de sus variopintas preferencias musicales.
Kultrunes y pifilkas, compartiendo amigablemente
el espacio con Ataque 77, Los Reales del Valle,
Sepultura o el último hit de la movida Sound. Un
estudiante nos dice que tendrían que ponerle a los
pacos un tema hip-hop recientemente dedicado a los
hermanos Pichún. Él asegura que serviría de acción
psicológica contra ellos cuando los reprimen en los
hogares. Las lamngenes, alejadas de inquietudes
conspirativas, nos confidencian que a la hora de di-
vertirse prefieren las baladas de Ricky Martin. A la
mayoría de ellos las letras de Silvio Rodríguez y
Pablo Milanes, definitivamente, los deprimen.
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Cerca de las 9:30, Carabineros terminó
de limpiar los escombros de la calle. Al
rato se retiraron y la situación en el barrio
volvió a la normalidad. No hubo heridos
ni detenidos en esta jornada, sólo el
pavimento quedó cubierto con las negras
cenizas de los neumáticos quemados. Al
interior de Las Encinas y después de haber
cenado ya gran parte del contingente, los
chicos de reúnen a la hora de las noticias
al pie de un gran televisor Sony. En los
hogares, nos dicen, la televisión está todo
el día sagradamente encendida. Allí ven
desde novelas para adolescentes y dibujos
animados, hasta violentas imágenes de
los enfrentamientos con las fuerzas
especiales de Carabineros, que transmite
a diario y con lujo de detalles por estos
días el informativo central de la Red
Araucanía de TVN. Ellos ven sus
enfrentamientos con la policía con
sentimientos encontrados. Si bien se
sienten orgullosos de sus niveles de
combatividad, todos lamentan tener que llegar a eso
para poder ser escuchados por las autoridades.

Gabriel Meñako, hijo de un destacado lonko de
Lleu-Lleu, comuna de Tirúa, comparte con nosotros
sus reflexiones sobre la violencia. Le preocupa que
los chicos centren su atención y sus energías en
Carabineros y se olviden que son las autoridades
“políticas” las principales responsables de la
represión. “Ellos son sólo mandados”, nos argumenta.
Sin embargo, tras compartir con él horas más tarde
las imágenes de un violento allanamiento policial
realizado en la comunidad de Rofue, Meñako nos
señala categórico: “Por lo pronto hay que darles
duro. Cuando seamos utónomos ya tendremos tiempo
para reconciliarnos con todos ellos”, agrega ense-
guida y con la cara llena de risa. Jóvenes así, como
Gabriel que bromea teorizando sobre el uso de la
violencia o como Bautista, el ingeniero que disfruta
en su pieza viendo películas de Cantinflas o es-
cuchando emotivas rancheras, son los mismos que
se cubren la cara y enfrentan a los pacos hoy en las
calles de Temuko. Jóvenes así son los que van presos,
los que arrojan piedras con hábiles wetruve, los que
le complican la existencia al gobierno. Jóvenes así
son también los que madrugan estudiando, los que
trabajan para pagar sus carreras y todos aquellos
que han llegado desde las zonas rurales con la
esperanza de forjar un futuro mejor para ellos y sus
comunidades.

III

Algunas autoridades, sin embargo, creen lo que
les dice la prensa regional de los estudiantes. Y la
prensa dice que los hogares son nidos de subversivos,
escuelas de adoctrinamiento marxista, lugares de
formación que hasta con polígonos de tiro contarían.
Eso lo creyó y lo dijo el Intendente Regional en
Temuko tiempo atrás. Eso lo creyó el Subsecretario
del Ministerio de Planificación (Mideplan), Marcelo
Carvallo, quién se reunió con los estudiantes el
viernes 24 en el Hogar de Las Encinas, enviado por
La Moneda para descomprimir el clima de conflicto
que ya se arrastraba por demasiados días. El temeroso
funcionario dudó en acudir hasta el recinto
universitario. Hasta bien entrada la noche lo estuvo
pensando. Finalmente no tuvo alternativa y optó por
arriesgar el pellejo. Llegó con las manos vacías,
pero custodiado por unos 300 efectivos policiales
fuertemente armados que acordonaron el área y se
parapetaron en puntos claves del recinto prestos
para ingresar. En fuentes policiales se temía una
acción de secuestro por parte de los estudiantes. El
mismo Carvallo lo confirmaría más tarde. Sin

embargo, los dirigentes lo escucharon respetuosos.
Y también de manera respetuosa, pero firme, le
plantearon sus demandas. Allí estaban Marilaf y
Millalef del Hogar de Valdivia; Lincolao de Padre
Las Casas; Romero del Hogar Pehuenche; Sanchez
y Luna Chodil del Hogar Puram Peyunzugun; y
Marileo, Reuca y Comulay del combativo hogar
anfitrión. Ya en la madrugada y rodeado por más de
50 universitarios que ingresaron a la sala para
acompañar a sus dirigentes, Carvallo debió reconocer
sudoroso que el gobierno había incumplido
efectivamente acuerdos firmados con los dirigentes,
destacando sin embargo -una y otra vez- su voluntad
y predisposición para enmendar lo “antes posible”
dicha falta de respeto cometida hacia el movimiento
estudiantil. Sus palabras, por cierto, no fueron
suficientes. Tras cuatro largas horas de reunión,
Carvallo se retiró sin un rasguño, pero
comprometiendo en el plazo de una semana la visita
del ministro Andrés Palma al Hogar.

A las 01:30 de la madrugada, la asamblea del
hogar se reunió para discutir los alcances de la
reunión. “Esta lucha recién esta comenzando
hermanos, hoy logramos traer a nuestro hogar al
subsecretario de Mideplan dando un ejemplo de
unidad y fortaleza, pero se vienen jornadas mucho
más duras por delante. Agradecemos a todos el
compromiso demostrado hasta hoy y los convocamos
para estar atentos el lunes a las nuevas acciones. Ya
les informaremos de todo a su debido tiempo. Ahora
las comisiones de trabajo tienen que preparar las

cosas para el palin de mañana. Todos los
demás pueden ir a descansar”, fueron las
palabras con que Julio Marileo clausuró
más tarde la combativa y agotadora
jornada. Para los dirigentes estudiantiles,
sin embargo, el trabajo no terminaría allí.
Reuniones de análisis y planificación
interna se sucederían todavía hasta altas
horas de la madrugada. Ya lo decía el Che.
En tiempos de conflicto, dejar la noche
para el sueño o el descanso pueden
constituir pecados de lesa dirigencia.

IV

Hoy lunes, nuevamente las molotov
rebeldes y las piedras contra el agua a
presión y los gases han asumido el
protagonismo. Pasadas las 12:00 horas,
decenas de estudiantes encapuchados
quemaron neumáticos para cortar el
tránsito en la avenida Francisco Salazar.
También levantaron barricadas en un

acceso lateral de la Universidad de la Frontera
(UFRO), sobre la transitada Avenida Las Encinas,
obligando a las autoridades a desplegar cientos de
efectivos policiales en los alrededores. Nuevamente,
al igual como en toda la última semana, “los hijos
de aquellos peñi que no pudieron matar” se
encontraban en las calles en un ritual de resistencia
ya por todos conocido. Esta vez, sin embargo, los
enfrentamientos no sólo se limitaron al sector de
Las Encinas. También en la Población Bellavista de
Padre Las Casas se registraron fuertes enfrenta-
mientos de estudiantes con la policía, situación que
llevaría a la derechista alcaldesa local Rosa Oyarzún
a exigir ante la justicia el “cierre definitivo” del
hogar y el arresto de todos esos “campesinos delin-
cuentes”. A estas alturas, los comentarios de la
“señora UDI”, como la llaman,  ni siquiera preocupan
a los estudiantes.  Les quitan el sueño más bien las
jugadas del gobierno y, principalmente, no desfallecer
en los objetivos finales de este ya prolongado proceso
de movilización. Se hace tarde. La noche  cae
lentamente y un helicóptero policial sobrevuela la
ciudad. Desde la Facultad de Comunicación de la
Universidad de La Frontera -donde escribimos este
reporte-, se lo ve ir y volver. Vuela en círculos y se
lo escucha constan-temente. El cielo está nublado,
en las próximas horas tal vez caiga la lluvia. Quizás
eso apague las barricadas que aún arden en las
cercanías de la U. Por Radio Bio-Bio informan que
los estudiantes se han retirado ya de las calles. Para
ellos, una nueva jornada de protesta estudiantil acaba
de finalizar.



uando Luciano perdió a su padre, tuvo que
abandonar el colegio para comenzar a
trabajar como dependiente en una tienda
de ropa. "Es un recuerdo que no ha perdido

intensidad, puesto que, al fin y al cabo, el sentimiento
de responsabilidad y la necesidad de llenar el vacío
que la muerte de mi padre había dejado en nosotros
son el origen de lo que he llegado a crear", señala
en su autobiografia. Su padre murió en 1945 de
malaria que contrajo en Etiopía, adonde había
emigrado con el deseo de hacer dinero para sacar a
su familia de la estrechez económica. La enfermedad
acabó con sus sueños y hubo de regresar a Treviso
enfermo, arruinado y con las esperanzas devastadas.
Fue entonces cuando el joven Luciano se propuso
forjar su propio destino.

Todo empezó cuando, en 1955, se le ocurrió que
su hermana Guliana y él podían trabajar juntos. Ella
haría los jerseys en su taller de tejido por la noche
mientras que él se encargaría de venderlos: "La idea
me rondaba la cabeza desde hacía unos años. Yo era
un buen vendedor y mi hermana tejía bonitas prendas.
¿Entonces, por qué no aprovechar nuestros
respectivos talentos?", relata el empresario. Algunos
años después de vender su primer jersey de lana,
Luciano hizo realidad un sueño macerado desde la
infancia: comprar Villa Minelli, una soberbia casa
de campo del siglo XVII que hoy alberga la sede
central del Grupo Benetton. Un grupo integrado en

El Rey de la

Patagonia

LUCIANO BENETTON

C
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el imperio de la familia, formado por 18 empresas
de diferentes sectores que obtienen facturaciones
billonarias, desde el textil al de la restauración
urbana, pasando por servicios de comunicación,
infraestructuras, carretereras, locales de comida
rápida y el exitoso diseño publicitario, rubro este
último donde Benetton se ha transformado
paradójicamente en una “progresista” marca
registrada, esto al elegir para sus campañas temas
tan sensibles como el racismo, el sida, la guerra, los
inmigrantes, el hambre o los mismísimos campos
de refugiados.

Luciano Benetton es hoy una multinacional. Un
día está en China, otro en Inglaterra. Hace poco se
paseó en un Alfa Romeo -prestado por Fiat- por las
calles de Santiago. Pero Benetton es mucho más
que una millonaria marca de ropa y polémicas
campañas de marketing. También es lana, cabezas
de ganado y miles de miles de hectáreas de tierras
repartidas por todo el mundo. Esa es la parte oscura
y menos publicitada de su imperio. De hecho y tal
como su amigo ambientalista Douglas Tompkins,
Luciano es actualmente uno de los mayores
compradores de tierras en la Patagonia argentina.
En todo caso, al lado de Benetton, Tompkins parece
un niño de pecho: mientras el estadounidense tiene
300 mil hectáreas en Palena, el italiano supera las
900 mil hectáreas, siendo hoy el mayor poseedor
individual de campos en toda la República Argentina.

Compañía de Tierras

A comienzos de los noventa, en plena crisis
económica y mientras muchos terratenientes
productores de lana tuvieron que abandonar sus
actividades en el sur de la Argentina, Luciano
Benetton decidió realizar una apuesta riesgosa:
invertir en el mismo sector de una economía que se
encontraba en ruinas, más de 50 millones de dólares.
Esta incursión la comenzó en 1991, cuando junto a
sus hermanos Carlos, Gilberto y Giuliana comenzó
a comprar algunas haciendas en la Patagonia a través
del poderoso holding familiar Edizione Spa. La
apuesta de Benetton, por cierto, resultó exitosa.
Beneficiado por los bajos precios de las tierras,
Luciano inició un proceso constante de compra hasta
sumar las 900 mil hectáreas que hoy tiene distribuidas
en siete estancias, administradas en el país trasandino
por la Compañía de Tierras del Sud Argentino.

En la actualidad, el imperio de los hermanos
Benetton totaliza 932.000 hectáreas repartidas entre
las provincias de Río Negro, Neuquén, Chubut y
Santa Cruz. Se trata en su mayoría de tierras cercanas
a la cordillera de Los Andes, a unos 30 kilómetros
de la frontera con Chile. El año 1991, sería cerca
de El Bolsón donde Luciano compraría la primera
de sus actuales siete estancias. Tres de ellas están
ubicadas hoy en la Provincia del Chubut, es decir,
en pleno territorio de las comunidades mapuche del
Puelmapu. Pero las más conocidas son sin duda
Leleque, un campo ubicado a 50 kilómetros de la
ciudad de Esquel y a 30 de la frontera con Chile;
Pilcañeu (a 50 km de Bariloche); El Maitén y Alicurá.

Sólo en estos cuatro establecimientos se crían
9.700 cabezas de ganado vacuno, mil caballos y
126.500 ovejas que producen 500 toneladas de lana
por año que son exportadas a las empresas textiles
que el grupo tiene en Italia. La última adquisición
de la familia fue la estancia El Cóndor, a 35
kilómetros de la ciudad de Río Gallegos en Santa
Cruz. Es la más grande de la provincia. Tiene 220
mil hectáreas, 100.000 ovejas y gas en el subsuelo,
que le deja a sus dueños algunas regalías por las
molestias que produce la explotación del
combustible. Además, deben sumarse a la lista de
propiedades otros dos establecimientos para la cría
de lanares: Maquinchao y Teka. En sus campos de
la Patagonia, Benetton ya contabiliza más de 300.000
ovejas de la raza merino, que produce la lana más
fina de todas. De esta forma, Argentina se ha
transformando en uno de los pilares de la producción
del grupo, pese a que sólo aporta el 10% de lo que
necesita cada año. El grupo también posee campos
en Estados Unidos y en Italia. En el corazón de
Texas son los dueños del Buffalo Ranch, con 3.650
hectáreas dedicadas al engorde de ganado. En Italia
son más modestos: poseen unas 1.000 hectáreas en
un valle situado entre Padua y Venecia, donde
siembran toda clase de cultivos agrícolas.

Actualmente, el clan Benetton produce en la
Patagonia la materia prima que se lava en Brasil y
finalmente se industrializa en Europa, para hacer
las prendas que se venden en Chile y la Argentina,
entre otros lugares del mundo. Es lo que se dice un
verdadero circuito redondo. Hoy Benetton, que
vende casi por 2.500 millones de dólares, es la em-
presa número uno en tejidos de lana del mundo. Un
éxito comercial de marca mayor, aunque no preci-
samente exento de polémicas, en especial por sus
deudas de impuestos, casos de contaminación
ambiental y bullados reclamos de usurpación
esgrimidos, cada vez con mayor fuerza, por
organizaciones mapuche, que reclaman derechos
ancestrales sobre las tierras alambradas de Benetton
y que denuncian intereses mineros ocultos detrás
de sus “inocentes” actividades ganadero textiles.

El Rey de la

Patagonia

LUCIANO BENETTON

Por Pedro CAYUQUEO
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uede el sueño de una familia humilde
de la Patagonia cuestionar el imperio
del magnate italiano Luciano Benetton?.
El matrimonio formado por Rosa

Nahuelquir y Atilio Curiñanco aprendió que sí. Sin
proponérselo, esta familia mapuche de la provincia
de Chubut desató un terremoto que vuelve a poner
sobre la mesa la entrega a los capitales extranjeros
de una de la zonas más ricas del país, no ya en las
fábulas de generales trasnochados, sino en la realidad
tangible y concreta de miles de kilómetros de
territorio entregados por unas pocas monedas al
mejor postor. Se trata La Patagonia, una zona que
abarca gran parte del Puelmapu y el 30% del territorio
argentino, unos 780.000 km2 donde se concentra el
80% de las reservas petroleras del país, grandes
recursos hídricos y una enorme diversidad de flora
y fauna que en algunas zonas continúan todavía
vírgenes. Recientemente, también se descubrió la
veta del oro y la plata, una nueva riqueza codiciada
por el capital internacional.

El grupo Benetton, a través de la “The Argentine
Southen Land Company Limited” o Compañía
Tierras del Sud Argentino (simplemente "La
Compañía" en adelante) es dueña del 9% de las
mejores tierras de esa región. Tiene en su poder
900.000 hectáreas entre las provincias de Neuquen,
Río Negro, Santa Cruz y Chubut; un territorio similar
en extensión a la provincia del Chaco; cuarenta
veces más que la Capital Federal. Compraron, en
resumidas cuentas, una provincia particular. A uno
de sus dueños, Carlo Benetton, le produce "una
hermosa sensación de libertad" cada vez que viene
al país para supervisar personalmente el estado de
sus campos y de algunas de las 290.000 ovejas que
pastan allí.

El grupo opera en 120 países con decenas de
fábricas y 7000 tiendas. Las estancias que compraron
en Argentina producen apenas el 10% de la lana que
utilizan las 100 millones de prendas que la
corporación produce al año. Sumando la totalidad
de los negocios -desde la industria textil hasta la
construcción de autopistas- la empresa mueve 2.000
millones de euros al año, una suma que parece
alcanzar para comprar cualquier sensación. Durante
años también compraron, tanto Benetton como los
anteriores dueños de esa tierra, una sensación de
impunidad sin precedentes. Aquí intentamos dar
cuenta de como un sueño de dignidad abrió una
brecha inocultable en el presente y el pasado de esa
enorme provincia de alambre.

Volver a la tierra

Rosa y Atilio son parte de una familia mapuche
urbanizada a la fuerza. Rosa abandonó el campo
familiar a los 8 años, luego de la muerte de su padre,
para trabajar en un hotel de pueblo y luego como
obrera textil. Todavía recuerda como salieron de
allí, en un carro de bueyes, y sueña con volver a esa
misma tierra, porque ahora sabe que la forma en
que la vendieron fue ilegal. Atilio nació y se crió en
la estación de tren llamada Leleque, adentro de “La
Compañía”. Su padre fue obligado a ir a trabajar y
vivir allí luego de que los comerciantes turcos, como
a tantos otros pobladores, les arrebataran las tierras.

Rosa entró a trabajar en 1986 en una de las
fábricas textiles más grandes de la ciudad de Esquel.
Poco antes, Atilio fue contratado en un frigorífico
donde trabajó durante 15 años en mantenimiento.
Con el esfuerzo de ambos criaron a sus cuatro hijos
y siguen ayudando a sus nietos. Hasta aquí su vida
era la misma vida humilde y tranquila de miles de
obreros del sur del país. Pero el 27 de febrero del
2002 algo cambió en la suerte familiar: como tantas
otras empresas, la textil donde trabajaba Rosa cerró
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de un día para otro y dejó a todo el mundo en la
calle. Todavía tenían el trabajo de Atilio en el
frigorífico, pero los 150 pesos que ganaba por
quincena no alcanzaban para alimentar a la familia.

Previendo esa situación, impulsados por sus
propios sueños y animados por sus hijos, Atilio y
Rosa habían decidido volver al campo, para trabajar
con sus manos la tierra. Averiguaron en el IAC
(Instituto Autárquico de Colonización) por un predio
fiscal llamado Santa Rosa. El 15 de febrero, doce
días antes de Rosa quede desocupada, presentaron
una nota diciendo que "las informaciones obtenidas
dan fe de que se trata de un predio fiscal" y que
"nuestro interés es sol ic i tar lo para un
microemprendimiento familiar". Atilio conocía ese
lugar desde chico y por eso sabía que estaba
abandonado desde antes de su nacimiento; allí solía
cazar liebres con sus hermanos y vecinos, o juntar
leña para aplacar al invierno. El IAC respondió con
la información -siempre verbal-de que el predio era
una reserva indígena desocupada durante décadas.
Con esa información, el 23 de agosto de ese año se
presentaron en la Comisaría Primera de Esquel para
hacer una exposición avisando que ocuparían el lote,
y esa misma tarde montaron, junto con su nieto de
6 años Franco, un "campamento" de chapas para
ponerse a trabajar.  Con sus ahorros y con lo que le
prestaron varios familiares y amigos, comenzaron a
arar, sembrar hortalizas y frutillas, criar animales y
mejorar el terreno. Levantaron el alambrado caído,
trazaron los canales de riego y hasta comenzaron a

juntar material para hacer una casa de piedra. El
sueño de volver a la tierra estaba en marcha.

La celeridad del sistema judicial

La tormenta no tardó en desatarse. El 28 de
agosto “La Compañía” firma un poder a favor del
abogado Martín Iturburu Moneff, nombrándolo
apoderado legal de la firma. Dos días después, el
30 de agosto, la estancia de Benetton hace una
denuncia reclamando que el predio conocido como
Santa Rosa es propiedad de “La Compañía”, y que
"no es utilizado para ganadería y que es intención
de la administración forestar el lugar". Firma la
denuncia Ronald Mac Donald, el actual administrador
de la estancia y sintomáticamente hijo y nieto de los
"pioneros" que trabajaron para las familias Braun
Menéndez y Menéndez Bethery, los celebres
fusiladores de la Patagonia trágica.  Un día después
de la denuncia, el 31 de agosto, el Juez de Instrucción
Único de Esquel, Dr. Colabelli, firma la orden de
registro "para constatar el delito". Ese mismo día y
bajo la lluvia se efectúa  el allanamiento. A partir
de allí comienza un impás de dos semanas, que
Atilio y Rosa ocupan en sembrar papas y seguir
trabajando en el campo, y la estancia en amontonar
documentación. El 16 de septiembre el Dr. Moneff
pide el desalojo por el "gravísimo perjuicio" que le
causa la "usurpación" de ese pequeño campo. Como
pruebas adjunta mapas, documentos del siglo pasado
y fotos satelitales, todos materiales charrísimos que,
a simple vista, no demuestran nada, pero que alcanzan
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pero que alcanzan para que el juez Colabelli
demuestre su eficiencia a la hora de desalojar.

El 19 de septiembre, este juez ordena la
restitución del inmueble y adjunta a la causa el
testimonio de Roberto Omar Vila, un agrimensor
que -como cualquiera que trabaje para los Benetton-
 testifica que las tierras son de la estancia y -
falsamente, como veremos después- que no hay
tierras fiscales en la zona. Entre los testigos que se
presentan, también hay un puestero que al momento
de la ocupación estaba de vacaciones, cosa que no
le impide declarar que vio la ocupación y que -al
revés de lo que muestran las fotos- el predio estaba
perfectamente alambrado. Con esas nuevas pruebas,
y luego de los trámites de rigor, el 30 de septiembre
sale la orden de desalojo contra la familia Curiñanco,
que se concreta el 2 de octubre, en otra de esas
tardes de lluvia que parecen gustarle al juez para
llevar adelante sus procedimientos.

Los 15 efectivos que realizaron el desalojo
desarmaron la casa y secuestraron todos los
elementos, incluyendo dos bueyes con los que Atilio
y Rosa habían comenzado a arar. En su denuncia,
el abogado de los Benetton hablaba de
"clandestinidad" e intentaba demostrar que los
Curiñanco habían actuado como delincuentes,
amparados en la noche, escondiéndose entre los
árboles y cortando el alambrado que en realidad,
como muestran las fotos aportadas por la familia,
ellos mismos se encargaron de levantar. Para los
representantes de Benetton, no se trataba solamente
de quedarse con la tierra, y aun hoy -un año después-
 siguen una causa contra la familia Curiñanco,
intentando demostrar que se introdujeron al predio
sabiendo que era de “La Compañía” y que sería
entonces un problema de "delincuencia común".

Extirpar el ejemplo

El predio Santa Rosa está sobre la ruta 40, que
fue trazada a mediados de los años 70. De ser cierto
que es parte de las tierras de “La Compañía”, sería
algo así como el 0,144% de la tierra que ésta ocupa.
Pero la legitimidad del reclamo del latifundio deja
muchas dudas; el predio no está rodeado por tierras
de “La Compañía”, sino por otros pobladores que
viven allí desde décadas. La extraña y supuesta
extensión de “La Compañía” al otro lado de la ruta
es como una cuña metida en medio del campo de
los vecinos. Todos los pobladores consultados sabían
que se trataba de tierra fiscal habitada por última

vez por una familia aborigen de nombre Tureo. ¿Por
qué entonces Benetton la reclama con tanta violencia,
acusando a los Curiñanco de usurpadores y
delincuentes?. La explicación hay que buscarla en
la historia de la zona y es la Sociedad Rural la que
da la primera pista, repudiando la ocupación y
pronosticando que si otras familias mapuche siguen
el ejemplo de los Curiñanco se desataría en la región
"una ola de violencia y sangre".  Sencillamente, ese
es el gran temor; que cunda el ejemplo, que cientos
de despojados de sus tierras, empujados a abandonar
una tierra en la que nacieron y se criaron decidan
un día volver a recuperar lo que siempre fue de
ellos. "Ellos saben que están mintiendo, y por eso
necesitan tantos papeles e inventar tantas cosas.
Nosotros no necesitamos nada de eso, porque
sabemos que tenemos razón". Atilio es ante todo un
hombre honesto y trabajador y sabe que alcanza
mostrar su rostro para decir que es mapuche. Junto
con Rosa, a partir del desalojo comenzaron un viaje
hacía sus raíces, pero de otra forma; ellos querían
volver a través del contacto con la tierra, y terminaron
volviendo a través de empaparse e involucrarse en
el martirio de su pueblo, que hoy se continua en su
historia personal.

"La firma actora no se trata de una empresa extranjera

radicada en el país, sino de una empresa nacional".
En forma ridícula, eso sostiene el abogado de los
Benetton: tan sólo por tener domicilio en la Capital
Federal, “La Compañía” no es extranjera ni viola
ninguna de las leyes que limitan la propiedad en
manos de sociedades anónimas extranjeras en la
provincia de Chubut. En realidad, “La Compañía”
fue inglesa hasta el 26 de marzo de 1982, cuando
ante el avenimiento de la Guerra de Malvinas cambió
a dueños -o testaferros, nunca se supo- nacionales.
En ese año, según los mismos registros de la empresa,
fue nombrado presidente Eduardo Menéndez Hume,
miembro de la clásica oligarquía argentina.

En 1991, cuando Benetton compró la empresa
por 50 millones de dólares, lo hizo manteniendo la
fantasía legal de que se trataba de una empresa
argentina. Y la compró, además, con todo el lastre
de las tierras robadas a los primeros habitantes de
La Patagonía. Para documentar su batalla, la táctica
de los Benetton fue abrumar con documentos, mapas
y escrituras. Desempolvaron de los archivos los
títulos de propiedad que datan del siglo pasado, una
cantidad de hojas borroneadas y escritas a mano,
que pensaron, quizás, que nadie querría leer. Pero
alguien las leyó y descubrió que los hermanos
Benetton están afincados sobre territorio que fue
mapuche, y que fue regalado por el Estado argentino
al capital inglés.

Las tierras que ostenta “La Compañía” fueron
donadas por el Estado entre 1885 y 1896. Se trataban,
en esa época, de lotes de 80.000 hectáreas cada uno,
otorgadas individualmente a ciudadanos ingleses
residentes, en su mayoría en Londres, que
administraban sus negocios en el país mediante
representantes. La estancia hoy conocida como
Leleque -a la que pertenecería el lote en conflicto-
fue donada a Henry Rushton Roger, un londinense
del que no hay registro que conozca estas pampas.
El terreno original de esta estancia era de 80.000
hectáreas, pero en 1890, cuando se realizó la mensura
de la tierra, pasó a quedarse con 96.919, para no
perderse los accidentes geográficos de la región. El
aumento fue aceptado por el Estado. El agrimensor
Gorosito, al trazar los planos en esa época, dejó en
el acta escrita de su puño y letra las referencias que
usó para medir el territorio. En el acta explica que
eligió "para ubicar esta Colonia los valles ocupados
anteriormente por tolderías indígenas y conocidos
por los nombres de Lepa y Esquel". Como para no
dejar dudas de qué se estaba hablando, Gorosito
termina su informe con unas pocas líneas sobre la
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flora y la fauna del lugar: "Esta colonia es importante
teniendo en cuenta la calidad de sus pastos, las
abundantes maderas de todas las clases utilizables
para construcciones...En cuanto a su fauna, se
encuentra en gran abundancia el guanaco y el
avestruz que los indígenas aprovechan para su
alimento". En pocas palabras, la estancia que hoy
ocupa Benetton es parte del territorio ancestral
mapuche, arrebatado por medio de las armas para
entregárselo al capital inglés.

La semántica dominante

“La Compañía” se constituyó legalmente en
1889, con una oficina en Londres y otra en Capital
Federal. Se trató de una especie de consorcio de
terratenientes ingleses, que dominaban al momento
de unirse un total de 780.609 hectáreas. En los años
que siguieron a su fundación, hubo varios decretos
que con la firma de José Evaristo Uriburu, Antonio
Bermejo, Roca y Juárez Celman, aceptaron todas
las condiciones y pedidos de la empresa; privilegios
a la hora de pagar impuestos, devolver tierras
concesionarias y hasta pedidos de nuevas tierras
para trabajarlas. Con el correr de las décadas, la
estancia se dio un nuevo lujo que acrecentaría su
dominio sobre la región; en los años cuarenta se
terminó el trazado del ferrocarril que atraviesa la
mayoría de los campos de la estancia. El tren, pagado
y dominado por el capital inglés, nació
principalmente para ser el servicio de transporte
particular de “La Compañía”.

La retórica que usó “La Compañía” para sus
pedidos siempre fue la soberbia y la imposición. En
una de sus virtuales imposiciones al Estado
señalaban, en un acta de 1896, que "somos en la
actualidad los que mejores esfuerzos desarrollan y
más perseverante acción ejercitan en aquellas apar-
tadas regiones de la república". Más de cien años
después, los nuevos dueños utilizan el mismo
lenguaje. El abogado de Benetton dice en este caso
que "no se traigan con la excusa o pancarta a las
muy queridas y respetables culturas aborígenes, cul-
turas que incluso mi mandante ha promovido incluso
más que las propias comunidades, para justificar la
ilicitud y desconocimiento de la ley."

En las historias oficiales de “La Compañía” nada
se dice del arrebato de tierras indígenas. Por el
contrario, se habla de una especie de idilio, donde
los indígenas eran "contratados por la compañía
para cazar y reducir la población de guanacos". En
la historia de Benetton, además de la retórica de “La
Compañía”, se repite la misma fantasía; la gran
presentación de su estancia es un museo que resume,
en forma aggiornada, la historia de La Patagonia.
La presentación del museo es el rostro de un
Chehuelche. Comparar las facciones de la figura
pintada en el cartel de bienvenida con los rasgos de
Rosa Nahuelquir es todo un manifiesto; Benetton
quiere que sean apenas un dibujo en la pared. Ellos,
en cambio, dicen que siguen existiendo.

Lo que el viento se llevó

Pero el despojo no fue sólo hace un siglo, también
en las últimas décadas la voracidad de la compañía
avanzó sobre las pocas reservas indígenas que
sobrevivían en su interior, e incluso con los terrenos
fiscales que ocupan la vieja estación de trenes
Leleque. Atilio Curiñanco nació y se crió allí. Para
llegar a su casa en la estación, hay que entrar a la
estancia y atravesar todo el casco, incluyendo la
lujosa casa de Benetton y la de su administrador.
En el camino se encuentran varios fantasmas
reciclados; donde antes estaba el almacén de ramos
generales ahora está el museo Leleque, que
irónicamente tiene como logo el rostro de un

mapuche. Siguiendo hacia adelante, el edificio medio
derrumbado del correo está encerrado en un
alambrado y, hasta para entrar al cementerio -donde
está enterrado el hermano de Atilio- hay que saltar
un alambrado.

La estación es una barriada pequeña, de una diez
casas apenas, donde hoy viven unas pocas familias
jubiladas del ferrocarril, entre ellas Doña Candelaria,
una hermosa mujer de 85 años,
madre de Atilio. Ella todavía
recuerda cuando este lugar, ahora
casi desértico, era un pueblo
próspero y lleno de vida. Los
chicos iban a la escuela o se
entretenían cazando en los
terrenos de al lado. La ruta que
corría paralela a la vía y uniendo
Esquel con El Bolsón, era
recorrida por tropillas de vacas
o caballos, transportadas por
vaqueanos y más tarde en
camiones. A los costados del
camino, en pequeñas reservas,
vivían jornaleros, peones y
empleados del ferrocarril. Doña
Candelaria era ama de casa y con
baldes caminaba hasta el arroyo
a buscar agua.

Nada de eso existe hoy; la
vieja ruta, el arroyo, las reservas
del costado del camino están
todas alambradas. Los de “La
Compañía”, los gringos como
dice Doña Candelaria, se tragaron
todo. Incluso para buscar agua,
ella misma se inclina para cruzar el alambrado que
separa a sus baldes del agua. Lo hace con una agilidad
y una resignación que nos sorprende a todos. También,
con sus 85 años a cuestas, camina con nosotros por
la ruta ahora alambrada, recorriendo unos tres
kilómetros para encontrar con la reserva donde vivía
la familia Rayel, una mapuche que trabajó para “La
Compañía” como lavandera. Allí, Candelaria nos
muestra el lugar donde recuerda estuvo la casa y los
animales de una de sus vecinas favoritas.

Una cacerola muerta primero, y los restos de una
casa y una cultura quemada después confirman los
testimonios recogidos entre varios pobladores; la
casa de los Rayel fue quemada por empleados de la
estancia a finales de los años sesenta y la familia ni
siquiera intentó reclamar las tierras. El campo,
obviamente, también está alambrado por “La
Compañía”. ¿En qué momento se apropiaron de
todo?. Según los propios recuerdos de los pobladores,
la primera gran oleada de apropiaciones comenzó
con el trazado de la ruta frente a la cual está el predio
que habían ocupado Atilio y Rosa.  Pichón
Llancaqueo, nieto de los primeros habitantes de la
zona, perdió en aquel entonces casi la mitad de su
campo. El alambrado furtivo, "movido por el viento
de La Patagonia", corre casi paralelo desde su predio
hasta Santa Rosa, algo que podría explicar por qué
“La Compañía” siente suyo un terreno que a todas
luces está fuera de su perímetro.

¿Por qué nadie reclama?. La pista la da el mismo
Pichón Llancaqueo. Para hacer algo, hay que pagar
a un agrimensor para hacer las pericias. Nadie tiene
el dinero para hacerlo y si lo tuvieran ¿qué profesional
va a trabajar en contra de los más poderosos de la
zona, corriendo el peligro de no trabajar nunca más
para “La Compañía”?. La justicia, nos explica, nunca
está del lado del pobre. Y eso también lo sabe
Candelaria. Mientras tomamos mate, llega un
funcionario del ferrocarril a dejar una nota, donde
se ratifica que no se pueden tener más animales en

la estación y que pronto, todos van a tener que dejar
su hogar; el interés de “La Compañía” es convertir
la vieja estación en un paseo turístico. Parece que
Benetton compró también la voracidad de “La
Compañía”. Pero no es simplemente un problema
de ambición centrada en los bienes raíces; alrededor
del predio que ocuparon Rosa y Atilio encontramos
15 de los 150 cateos de minas de oro que hay en los
alrededores de la ciudad de Esquel, un drama que

amenaza con destruir los recursos naturales de la
región. Santa Rosa, el predio en litigio, es la puerta
de entrada a esos yacimientos mineros. Y eso quizás
explique por qué tanta desesperación de parte de
“La Compañía” y la justicia para criminalizar a esta
familia mapuche.

Recuperar la historia del presente

Es domingo y el amanecer es apenas un sueño
del horizonte. Las ancianas y los lonko colocaron
el rewe, y nosotros esperamos mirando a un Este
todavía oscuro y lleno de estrellas. Hace frío y un
gran fogón de leño de álamo y plantas jarilla, es lo
único que calienta, por ahora, nuestras existencias.
Dos jóvenes niñas se colocan frente al rewe. Faltan
dos jóvenes varones que cumplan la misma tarea y
faltan instrumentos y conocimientos; el winka los
robó y se desentierran del olvido a través de la
memoria de los ancianos, de los suspiros del viento
que de vez en cuando reavivan la llama del recuerdo.

Los hombres entran primero. Cuatro vueltas
alrededor del rewe, y cuatro veces arrojan muday,
esa bebida que estuvo antes de cualquiera de las
bebidas que trajo el hombre blanco. Luego hacen
lo mismo las mujeres, y luego lo repiten todos juntos,
organizados de dos en dos. Tres ancianas, con rostros
surcados y las cabezas cubiertas con pañuelos, cantan
en la lengua de la tierra, esa que enseñaron los
animales y los ríos a los mapuche.  Cuando sale el
sol como una inmensa bola de fuego, la rogativa
está en el punto que todos, con las manos extendidas
al Este, abren sus manos para agarrar su fuerza. No
hay formalismos ni solemnidad y al terminar una
ronda de mate se anuncia que llegó la hora de hablar.
Todos prestan atención cuando Atilio se refiere a la
lucha contra Benetton. Minutos más tarde, todos
reafirmarán su compromiso con un proceso de lucha
que, por más que les pese a los conquistadores
italianos, pareciera que no se va a detener tan
fácilmente en el Puelmapu.
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unni provided support to Shi´ite” tituló
una de sus noticias el diario “The
Boston Globe”, el pasado 21 de agosto
(2003). En ella se da cuenta de que el

joven clérigo shiita, Moqtada Sadr, ha recibido apoyo
y dinero de los sunnis (específicamente del clérigo
Ahmed Kubeisi)(1). Para quienes han seguido los
eventos en desarrollo en Irak y se han vuelto
familiares con nombres como sunnis, shiitas y kurdos,
la noticia puede causar sorpresa, toda vez que hemos
aprendido que hay broncas entre sunnis, shiitas y
kurdos, que se explican –entre otras cosas- porque
Sadam Hussein -miembro de la minoría sunni- fue
particularmente represivo con la mayoría musulmana
shiita (y no menos con los kurdos) (2). Por lo tanto,
y en consideración a esos hechos podemos preguntar-
nos, ¿cómo es esto de que una autoridad religiosa
shiita esté siendo apoyada por los sunni?. Lo anterior,
verídico o no (es un asunto por demostrar aún), nos
deja entrever lo complejo que puede ser la política.

Frente a los acontecimientos en Irak, muchos de
nosotros pudimos haber asumido como una verdad
transparente, que los shiitas y los kurdos colaboraron
–al menos no se opusieron- con la ocupación
estadounidense de Irak y en la caída del régimen de
Sadam Hussein (régimen identificado con los
musulmanes sunni). También, teníamos conocimiento
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de que shiitas y kurdos junto a sunnis estaban
representados en el nuevo Consejo de Gobierno,
que intenta construir un nuevo Irak tolerante y
democrático (magna empresa). Y, por último,
tampoco nos era un misterio que los shiitas no
guardan muchas simpatías por los estadounidenses,
aunque los hayan “liberado” (tomar como evidencia
las relaciones entre Irán, de mayoría shiita, y los
Estados Unidos, que no son mejores de lo que eran
las relaciones entre Irak y USA). Entonces, ¿cómo
encaja en la historia en desarrollo en Irak, un
comentario que alude a colaboración shiita sunni
extra Consejo de Gobierno?. Y, ¿qué explica que
algo así pueda estar ocurriendo y socavando los
intentos estadounidenses de crear un Irak modelo
para el resto del mundo musulmán?.

Al parecer, las conjeturas de los analistas
estadounidenses mencionan intereses o ambiciones
personales (lucha por un espacio propio en la política
iraquí), rivalidades más fuertes que otras (odio a
EE.UU. más prominente que odio entre ellos), etc.
Así, se da el caso de que un shiita profundamente
anti EE.UU. y anti ocupación por EE.UU. de Irak,
que fue excluido de ser miembro del Consejo de
Gobierno, pudiera estar estrechando filas con un
clérigo sunni que también fue excluido de tal
privilegio. Sadr está en minoría dentro de su comu-

nidad religiosa, y Kubeisi escalando posiciones en
un desmembrado liderazgo sunni, y ambos parecen
estar ganando adeptos a sus discursos entre los
pobres de Basora y Bagdad. Por ahora, los séquitos
que rodean a los clérigos no han ocultado la
existencia de tal colaboración, aunque se niegan a
reconocer lazos económicos (asunto aceptado como
una verdad a gritos en Irak).

¿Por qué los sunni –vía Ahmed Kubeisi- podrían
estar interesados en proporcionar dinero a un shiita?
Una respuesta conjetural a esta hipotética
problemática es la suposición de que habría no pocos
magnates sunnis en Estados controlados por
musulmanes sunnis, que no verían con buenos ojos
la emergencia en Irak de un gobierno de mayoría
shiita. Enfrentados a ese hipotético escenario, esos
notables sunnis mostrarían disposición a chorrear
dinero para evitar que ello ocurra. Y bueno, lo que
sigue es obvio: “divide para reinar”.

II

Ahora, ¿qué tiene que ver todo eso con los
mapuche o con la situación mapuche? podrán
preguntarse ustedes. En mi opinión mucho más de
lo que pudiéramos imaginar. Este ejemplo de como
la política –o la elucubración política- opera, permite
destacar que los eventos que ocurren en la relación
entre grupos de intereses (incluyendo las relaciones
de Estados con minorías y al interior del Estado o
de las minorías), no son ni tan simples ni ocurren
de manera tan natural como pudiera ser pensado.
Dividir para reinar ha sido y es una vieja táctica de
control de los oponentes en política, con su propio
curso de acción al interior en la sociedad nacional
chilena. El Estado chileno parece darle bastante
importancia a esa máxima.

El Estado chileno, sin haber renunciado al garrote,
hace sus propias inversiones en materia de dividir
a los mapuche para reinar sobre ellos. Y para que
eso ocurra no tiene que hacer mucho esfuerzo,
porque le basta servirse de la candidez política de
algunos mapuche, que hoy por hoy se inflaman con
pequeños chovinismos identitarios (nagche,
wenteche, lafkenche, etc.). Así, el gobierno se sienta
a conversar con estas pequeñas identidades,
legitimándolas como interlocutoras de las demandas
parciales y concretas de algunos mapuche, e
impidiendo de paso la consumación de una demanda
y movilización nacional mapuche.

Por mala fortuna para los autonomistas mapuche,
no pocos mapuche en el presente parecen más
concentrados en construir pequeñas identidades
locales (nagche, wenteche, lafkenche, etc.), que en
reafirmar su identidad nacional. La paradoja de
tamaño desacierto es que quienes se inflaman con
sus pequeñas identidades, sólo pueden aspirar a
negociar pequeñas migajas para sus seguidores,
antes que negociar un futuro para el Pueblo Mapuche
en su conjunto y con el Pueblo Mapuche en su
conjunto como respaldo tras ellos.

El reforzamiento de la identidad mapuche es un
fenómeno de nuestros tiempos y es saludable ver
que ello ocurra a despecho de lo que piensen los
nacionalistas chilenos. Sin embargo, es conveniente
no perder de vista en el presente, que sólo la identidad
mapuche o la identidad de Pueblo o de Nación
representa una fuerza social potencial a favor de
presionar por cambios al interior de la sociedad
chilena, y en favor de la tolerancia y el pluralismo
étnico nacional. La identidad mapuche fragmentada
sólo favorece la dominación de los mapuche, como
ya lo ha probado la historia. Al respecto, no pocos
mapuche tienden a sobrevalorar la condición de




